


El Observatorio Electoral Internacional del Centro de Estudios Estratégicos en Relaciones

Internacionales (CEERI) surge a partir del interés del Grupo de Investigación de

Comunicación Política coordinado por Mariano Mussa, especialista y fundador del CEERI,

de abordar de manera sistemática y con profundidad analítica los procesos electorales que

se desarrollarán durante el 2024. 

El Observatorio Electoral Internacional consiste en un espacio de estudio, seguimiento y

análisis de los procesos electorales en el mundo en el transcurso del año. Busca contribuir al

debate académico sobre el estado de la democracia, el comportamiento político y los

desafíos que enfrentan los sistemas electorales en la actualidad. 

Se busca contribuir al debate académico sobre los procesos electorales, abordando temas

como dinámicas y procesos electorales, comunicación política electoral y gubernamental,

análisis del contexto internacional, resultados y reacciones post-electorales.

SOBRE EL
OBSERVATORIO
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El pasado domingo 29 de septiembre se llevaron a cabo elecciones parlamentarias en Austria,

cuyos resultados marcaron un hecho sin precedentes en la historia política reciente del país. El

partido de extrema derecha FPÖ (Partido de la Libertad de Austria) obtuvo una victoria que ha

captado la atención internacional, ya que es la primera vez desde el fin de la Segunda Guerra

Mundial que un partido de extrema derecha se posiciona como el más votado en unas elecciones

parlamentarias nacionales en Austria.

El FPÖ, conocido por su postura radical en temas de inmigración, soberanía nacional y su retórica

anti-establishment, logró superar a los conservadores gobernantes, capitalizando el creciente

descontento entre sectores de la población a causa de preocupaciones relacionadas con la

inmigración, la inflación y la crisis en Ucrania. Estos temas han generado un ambiente de

incertidumbre y temor en gran parte del electorado, lo que el FPÖ ha sabido aprovechar para

expandir su base de apoyo, particularmente en las zonas rurales y entre los votantes

desencantados con los partidos tradicionales.

A pesar de esta victoria significativa, las posibilidades de que el FPÖ forme gobierno no son del

todo claras. El sistema político austriaco requiere la formación de coaliciones para gobernar, y

aunque el FPÖ ha demostrado tener un apoyo considerable, podría enfrentarse a desafíos para

encontrar socios dispuestos a aliarse con ellos, dadas sus posturas extremistas y la controversia

que genera su liderazgo. No obstante, la victoria del FPÖ resalta una tendencia creciente en

Europa, donde partidos de extrema derecha están ganando terreno a través de un discurso que

explota las ansiedades económicas, sociales y de seguridad que atraviesan muchos países.

ELECCIONES 
PARLAMENTARIAS EN AUSTRIA
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CONTEXTO HISTÓRICO Y
POLÍTICO
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Austria es una república federal con un sistema parlamentario, donde el canciller actúa

como jefe de gobierno y el presidente como jefe de Estado. El país está dividido en nueve

Estados federados (Bundesländer). El poder ejecutivo es compartido entre el gobierno

federal y los gobiernos regionales. El Parlamento federal está compuesto por dos cámaras:

la Cámara Baja (Nationalrat), cuyos miembros son elegidos por voto directo, y la Cámara

Alta (Bundesrat), cuyos integrantes son seleccionados por los parlamentos de los Estados.

Los años 90 y el inicio del siglo XXI fueron épocas de grandes cambios a nivel nacional e

internacional. La caída del comunismo en 1989 desmanteló la lógica bipolar de la Guerra

Fría, lo que facilitó la adhesión de Austria a la Unión Europea en 1995 y su incorporación al

euro en 1999. No obstante, la disolución de la URSS y, en particular, las guerras de los

Balcanes tras la desintegración de Yugoslavia, impactaron directamente en los intereses

nacionales y estratégicos de Viena. La llegada de refugiados de los Balcanes no solo fue

una carga significativa para Austria, sino que también generó importantes efectos

electorales. Con el cambio de siglo, se formó un nuevo gobierno de coalición donde el

partido antiinmigración de Norbert Hofer se unió como socio menor al canciller conservador

Wolfgang Schlüssel. Como en los años 80, la alianza con el Partido de la Libertad (FPÖ) de

Hofer se disolvió, y los gobiernos socialdemócratas de Alfred Gusenbauer (2007-2008) y

Werner Faymann (2008-2016) renovaron el pacto entre SPÖ y ÖVP. Sin embargo, la crisis

económica de 2008 y el conflicto en Siria en 2012 debilitaron el bipartidismo austriaco, al

punto de que en las elecciones presidenciales de 2016 ninguno de los candidatos de los

grandes partidos alcanzó la segunda vuelta. El creciente descontento social en Austria ha

impulsado la consolidación de nuevos actores políticos que desafían al bipartidismo,

reflejando una reconfiguración de las fuerzas electorales basada en divisiones entre

centro-periferia y campo-ciudad. En este nuevo panorama, los ejes ideológicos

tradicionales de izquierda y derecha se diluyen, cediendo espacio a debates relacionados

con las tensiones de la globalización y las crisis de identidad.

Al igual que muchos países de su entorno, Austria ha sufrido los efectos negativos de la

gran crisis fiscal y financiera que comenzó en 2008. La tasa de desempleo, que antes de la

Gran Recesión rondaba el 4%, ha subido a cifras algo superiores al 6%. El aumento de la

edad de jubilación también ha influido en este incremento, pero, al compararla con la 
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media de desempleo en los países del Eurogrupo, que se sitúa alrededor del 10%, la situación

laboral en Austria sigue siendo favorable. De hecho, Austria continúa siendo uno de los países

más prósperos de Europa en términos de renta per cápita. Sin embargo, empieza a crecer la

percepción de que el Estado de bienestar, tradicionalmente sólido, está mostrando signos de

debilitamiento. El temor al estancamiento económico y el prejuicio de que "los inmigrantes

quitan empleos y ayudas gubernamentales a los locales" han avivado estos miedos,

alimentados por discursos nacionalistas y antiislamistas.

La gestión de la migración se ha convertido en el principal punto de polarización en Austria. La

incapacidad de las élites políticas para abordar la crisis fue el impulso que llevó al FPÖ a

convertirse en el partido favorito en las encuestas desde 2014. La situación empeoró en 2015,

cuando Viena recibió más de 90.000 solicitudes de asilo y la ruta de los Balcanes occidentales se

transformó en la principal vía de escape para los refugiados del conflicto en Siria. Abrumados por

la situación, los Gobiernos de coalición entre el SPÖ y el ÖVP cedieron ante la presión política del

FPÖ, adoptando una postura más rígida respecto a la acogida de refugiados y promoviendo la

construcción de una valla de más de 100 kilómetros en la frontera con Hungría.

Las últimas elecciones al Parlamento Europeo realizadas en julio del presente año en Austria

funcionaron como un buen reflejo de lo que ocurrió en los comicios generales del mes de

septiembre. Allí, el FPÖ se llevó la victoria con un 25.36% y 6 eurodiputados. El FPÖ forma

parte del grupo parlamentario “Patriotas por Europa” co-coordinado por Marine Le Pen, Viktor

Orbán y Matteo Salvini. El segundo lugar fue para el ÖVP-, con el 24.52% de los votos y 5

parlamentarios. En tercer lugar se encontró el SPÖ con el 23.22% y 5 escaños. Pese a la

escasa diferencia entre las 3 fuerzas, la nota la dio el hecho de que la extrema-derecha

triunfó en las elecciones europeas, dentro de un contexto regional proclive a que ello suceda. 



En primer lugar, el procedimiento electoral permite a todos los ciudadanos austríacos con

derecho a voto elegir al Presidente Federal por medio de un sistema directo de sufragio secreto

y con posibilidad de segunda vuelta. Sin embargo, en caso de que se presente únicamente un

candidato, la elección se realiza en forma de referéndum. Esta normativa, introducida en 1982,

fue diseñada para facilitar la reelección de Presidentes en funciones que cuenten con un amplio

respaldo popular, permitiéndoles ejercer un segundo mandato sin necesidad de llevar a cabo

una campaña electoral. Hasta la fecha, todos los Presidentes en ejercicio que han buscado la

reelección—Adolf Schärf en 1963, Franz Jonas en 1971, Rudolf Kirchschläger en 1980 y Thomas

Klestil en 1998—han sido reelegidos.

Por lo tanto, el Presidente Federal se elige en comicios generales cada seis años, el derecho al

voto sólo puede ser ejercido por aquellos que están debidamente inscritos en el censo electoral

y la votación no es obligatoria en ninguno de los nueve estados federados de Austria. La

posibilidad de reelección sin campaña electoral y la inclusión de todos los ciudadanos con

derecho a voto son aspectos clave que garantizan la legitimidad del proceso electoral. 

No obstante, el sistema político por regla general define que las decisiones políticas no las toma

directamente el pueblo, sino los parlamentarios que conforman el Consejo Nacional, el

Parlamento del Estado Federado o los consejos locales que son elegidos por el pueblo en

intervalos regulares. Es decir, además de la figura del Jefe de Estado (Presidente Federal), es

éste quien designa al Jefe de Gobierno que tiene el título de Canciller; y a propuesta de este,

nombra a los demás ministros y es responsable ante el Parlamento. 

PROCESO ELECTORAL
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Por eso mismo, la elección será en base a la renovación parlamentaria de los 183 miembros del

Consejo Nacional (Nationalrat), la cámara baja del sistema bicameral austríaco. Cada cinco

años o a veces antes si son convocadas por el Poder Ejecutivo, los votantes tienen que decidirse

por un único partido, el cual conforma el órgano legislativo sobre la base de un sistema de listas

de partidos de representación proporcional. Los escaños o "mandatos" se asignan a los partidos

políticos según reglas muy estrictas, siendo aspectos claves el porcentaje total de votos

obtenidos y la distribución de los escaños basado en el sistema proporcional dividido en 39

circunscripciones regionales. 

Sin embargo, esto no significa que todos los partidos obtengan escaños en el Consejo Nacional.

Sólo tienen derecho a escaño si han obtenido al menos el 4% de los votos en toda Austria o un

mandato directo en una de las circunscripciones. Así se garantiza que sólo los partidos de cierta

importancia (a nivel nacional) tengan escaños en el Consejo Nacional. La ventaja es que las

mayorías se forman más fácilmente si no hay demasiados partidos pequeños en el Parlamento.

La desventaja de este "obstáculo del cuatro por ciento" es que algunos intereses políticos no

están representados en dicho Consejo. 

6



En estas elecciones el contexto político se vio marcado por el fin de una coalición entre el

Partido Popular Austriaco (ÖVP) y Los Verdes, en medio de un aumento del apoyo a las

fuerzas de derecha y euroescépticas. 

El Österreichische Volkspartei (ÖVP), o Partido Popular Austriaco, es uno de los partidos

políticos más antiguos y grandes de Austria. Tradicionalmente, ha sido una fuerza de

centro-derecha con una base conservadora. Durante años, desempeñó un papel

fundamental en la política austriaca, participando en diversas coaliciones

gubernamentales. En los últimos diez años, bajo el liderazgo de Sebastian Kurz, el ÖVP viró

más hacia la derecha, adoptando posiciones más firmes en temas como inmigración y

seguridad. Reinhold Lopatka es el principal candidato del partido conservador, ÖVP ha

sido parte de la coalición gobernante junto a Los Verdes desde el año 2020. En cuanto a

sus propuestas, el candidato defiende una postura a favor de "más Europa" en el mercado

interior, pero aboga por un control más estricto de la inmigración ilegal, incluyendo

procesos de asilo en fronteras exteriores o terceros países. También enfatiza la importancia

de la subsidiariedad, la neutralidad tecnológica en temas como la eliminación de motores

de combustión, y la ampliación de la Unión Europea. En cuanto a sus estrategias

implementadas en su mayoría se mostró como un partido constructivo y proeuropeo, en

contraste con el FPÖ.

CANDIDATOS Y
PLATAFORMAS
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El Sozialdemokratische Partei Österreichs (SPÖ), o Partido Socialdemócrata de Austria, es

uno de los partidos más antiguos y tradicionales del país. Junto con el ÖVP, gobernaron hasta

1966, manteniendo una fuerte influencia durante el siglo XX en la política austríaca.

Actualmente, con los resultados de las elecciones de 2019, tienen 40 escaños de 183 del

Consejo Nacional, representando una gran disminución a comparación de años anteriores.

De orientación centro-izquierda, el SPÖ promueve políticas sociales, laborales y económicas de

corte progresista. En lo que respecta a la temática migración, actualmente, apoyan una

“redistribución de solicitantes de asilo” con la finalidad de obtener una menor carga para Austria.

Concretamente tiene su origen en el año 1874 pero fue durante el Congreso de Hainfeld (1889)

cuando logra consolidarse como partido socialdemócrata unitario de base marxista. Recién en

1945 se refunda con su nombre actual. En su evolución histórica se evidencia un distanciamiento

del marxismo hacia políticas de índole pragmática, logrando una mayor apertura a otros

sectores votantes.

A lo largo de los años, ha sido un actor clave en las elecciones y ha formado parte de diversas

coaliciones gubernamentales. La defensa de los derechos de los trabajadores y la lucha por la

justicia social han sido elementos esenciales de su agenda política. 

El Freiheitliche Partei Österreichs (FPÖ), o Partido de la Libertad de Austria, es conocido

por su ideología de derecha y su postura nacionalista. Durante buena parte de su historia,

ha sido un partido de oposición, aunque ha formado parte de coaliciones gubernamentales

en varias ocasiones. Los temas de inmigración y seguridad nacional son centrales en su

plataforma política.

Conocidos en Austria como Die Grünen, Los Verdes han sido una fuerza política importante,

especialmente en lo relacionado con el medio ambiente y la sostenibilidad climática. Abogan

por políticas progresistas tanto en temas sociales como ambientales. 

En coaliciones anteriores, han influido en políticas sobre energía renovable, protección

ambiental y derechos civiles. Su origen lo encontramos en movimientos sociales, en iniciativas

ciudadanas y movimientos de minorías sociales. Concretamente fue fundado en el año 1986.

Su aspiración, de acuerdo a lo que surge en sus propios estatutos, es lograr ser un partido

político amplio, democrático, que demuestre gran compromiso en luchas sociales y dejando de

lado el concepto “tradicional” de partido político.
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La Nueva Austria y los Liberales, o NEOS, es un partido liberal enfocado en políticas económicas

y sociales progresistas. Defienden la transparencia, la innovación y la participación ciudadana.

Aunque es un partido relativamente joven, ha ganado relevancia en la política austriaca y ha

formado parte de coaliciones gubernamentales, contribuyendo con perspectivas modernas y

liberales. Helmut Brandstätter el representante del partido liberal NEOS, se encarga de

promover la creación de unos Estados Unidos de Europa, con políticas exteriores y de defensa

comunes, y un ejército europeo. También defiende la desregulación del mercado interno y la

abolición del principio de unanimidad en la UE. En cuanto a sus estrategias implementadas en la

campaña se identificó su enfoque cosmopolita y liberal, centrando su mensaje en la integración

europea, con preguntas como "¿Qué detiene a Putin?", que apelan a la seguridad internacional

y la defensa de los valores liberales​. 
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Aunque la extrema derecha suele presentarse como una amenaza creciente para las

democracias europeas, en Austria su influencia no es nueva ni sorprendente. A pesar del pasado

nacional-socialista del país y su rol en el Tercer Reich, el Freiheitliche Partei Österreichs (FPÖ) ha

sido parte de coaliciones gubernamentales y se ha normalizado con el tiempo.

El FPÖ es descendiente directo del Verband der Unabhängigen (Unión de Independientes),

fundado por antiguos funcionarios nazis y oficiales de las SS en 1949, cuando los exnazis

recuperaron su derecho al voto. En 1956, después de que Austria recobrara su independencia,

nació el FPÖ.



A pesar de sus raíces nazis, el FPÖ ganó popularidad durante las décadas siguientes. Incluso fue

socio de coalición del Sozialdemokratische Partei Österreichs (SPÖ), de centro-izquierda, entre

1983 y 1987. Sin embargo, el partido ganó notoriedad bajo el liderazgo de Jörg Haider, hijo de

antiguos nazis.

Haider logró que las políticas de extrema derecha fueran nuevamente aceptables en Austria. En

las elecciones de 1999, el FPÖ superó al Österreichische Volkspartei (ÖVP) de centro-derecha, y

ambos formaron una coalición. Fue la primera vez, desde la Segunda Guerra Mundial, que un

gobierno democrático en Occidente incluyó abiertamente a un partido de extrema derecha.

Con el paso del tiempo, parece cada vez más probable que el FPÖ ocupe el primer lugar

en las próximas elecciones parlamentarias de Austria. Si esto ocurriera, sería la primera vez

en la historia del país que el partido podría nombrar al canciller y tener la oportunidad de

formar gobierno.
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Tras la jornada electoral acaecida el pasado domingo 29 de septiembre en Austria, los

resultados reflejaron la primera victoria en las elecciones parlamentarias del partido FPÖ con

un 29.1% del total de los votos emitidos. Aquel se configura no sólo como el mejor resultado

electoral del partido, sino que también ha superado a la elección histórica de Haider en 1999.

Este desenlace deja en evidencia un importante crecimiento de esta fuerza política, que ha

subido 13 puntos en comparación con sus resultados en las elecciones de 2019. 

En contraste, el Partido Popular Austríaco (ÖVP), que encabezaba al gobierno saliente, ha

sufrido un fuerte deterioro perdiendo 11 puntos respecto al período electoral precedente,

obteniendo en esta ocasión un porcentaje de 26.3. Por detrás se ubica el SPO como

tercera fuerza con el 20.4% de los votos, seguido por NEOS con el 8.8%, Los Verdes con

8.7% y el Partido de la Cerveza con 2.1%.

Se estima que estos resultados han sido producto de una participación bastante elevada, de 78.1%. 

RESULTADOS
ELECTORALES
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Diversos actores de la política nacional austríaca se han pronunciado ante la victoria del

FPÖ en las elecciones del pasado domingo. Michael Schnedlitz, el secretario general del

partido ganador, ha proclamado que "los austriacos han hecho hoy historia”. A su vez, ha

afirmado que gestionarán con "responsabilidad" el resultado susodicho y ha rechazado

especular sobre potenciales coaliciones de gobierno. A su vez, el líder del partido, Herbert

Kickl, ha añadido que el país debe "volver a conectar con las necesidades de la población"

y que su mano “está tendida en todas direcciones", en alusión a la coalición que deberá

formar para poder gobernar.

Por parte del ÖVP, las reacciones fueron más bien negativas: el director federal del partido,

Klaus Seltenheim, ha reconocido que es "un resultado doloroso" y ha fijado como propósito

"ahorrar al pueblo austriaco una coalición negriazul", en referencia a los colores de FPÖ y

ÖVP. Por otro lado, el candidato del SPÖ, Andreas Babler, ha calificado los pronósticos de

"bonito éxito" y ha manifestado su disposición a negociar un gobierno de coalición con el

ÖVP: "me preocupa la estabilidad de este país".

En lo que respecta a las reacciones a los resultados pertinentes por parte de actores

internacionales, se destacó la propia del primer ministro húngaro Viktor Orbán, a quien el

líder del FPÖ contempla como ejemplo a seguir. Así se pronunciaba en su cuenta de X: “(...)

¡Una victoria histórica del FPÖ en Austria! ¡Enhorabuena a Herbert Kickl!”

Por otro lado, Santiago Abascal, presidente del Partido VOX español, ha ratificado su

apoyo al FPÖ en esta victoria, diciendo que “el movimiento patriota y por la libertad se abre

camino en Europa a pesar de necias campañas (...)”. 

Desde Francia, Marine Le Pen, líder del partido Agrupación Nacional francés, se ha sumado

a las congratulaciones a Kickl y su partido, afirmando que desde su núcleo se encuentran

“encantados con la victoria en las elecciones legislativas austriacas del FPÖ, nuestro aliado

en el Parlamento Europeo (...). Después de las elecciones italianas, holandesas y francesas,

se confirma en todas partes el triunfo del pueblo.”

REACCIONES POST-
ELECTORALES
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